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Aldo Giurlani nació en Florencia en el seno de
una familia burguesa acomodada, y estudió
contaduría y actuación antes de publicar su
primer libro de poesía, I cavalli bianchi (en
español, Los caballos blancos) en 1905 usando
el apellido de su abuela materna como
seudónimo. Después de conocer a Filippo
Tommaso Marinetti, se convirtió en un ferviente
futurista. Sin embargo, nunca se sintió
completamente identificado ideológicamente
con el movimiento y se separó del grupo cuando
Italia entró en la Primera Guerra Mundial, a la
cual se opuso. Su "período futurista" (la década
de 1910) fue muy próspero para su carrera, ya
que durante el mismo publicó una serie de libros
que establecieron su reputación. La más notable
de sus obras de la época es la novela Il codice di
Perelà, publicada en 1911.

Durante el período de entreguerras, su
productividad disminuyó, ya que se dedicó más
al periodismo y a otras actividades. También en
esta época se destacó como anti fascista.
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Teresa y Carolina Materassi son dos hermanas en la cincuentena
que siempre han estado juntas y que se ganan desahogadamente la
vida como bordadoras y costureras de lencería fina en un pueblito
a las afueras de Florencia. Por sus manos pasan los ajuares de
todas las muchachas casaderas de las buenas familias de los
contornos; su fama de excelentes artesanas les ha granjeado la
prosperidad de su negocio, el incesante desfile de las señoras de la
aristocracia y la curia florentinas, e incluso una audiencia con el
Papa. No siempre fue así. Las Materassi tuvieron que cargar desde
jovencitas con las consecuencias de tener un padre derrochador y
consentido que dilapidó el patrimonio familiar. Sólo contaron con
su talento y su capacidad de sacrificio para responder a los
acreedores y mantener la heredad, convertida ahora en un
santuario de trabajo y de virtud. Pero su abnegación y su renuncia
las han convertido también en dos seres exiliados de la vida. En
este régimen ordenado, que en ocasiones parece una habitación
cerrada a cal y canto, cae como un rayo un joven sobrino, Remo,
cuyo cuidado les confía otra hermana que acaba de morir lejos de
la familia. La vitalidad, el misterio, la alegre irresponsabilidad y,
sobre todo, la belleza del muchacho provocan un vuelco catártico
en la vida de las hermanas, y el contrapunto entre ambas formas de
estar en el mundo dará lugar a momentos que destilan una sutil e
incesante comicidad. Un narrador punzante y burlón relata la
fascinación de las mujeres por el hermoso adolescente, que
despierta en ellas una agitación que parecía extinguida y las
arrastra a una huida hacia adelante con un sustancioso viraje final.
Una historia de seducción contada con mordacidad y humor, un
acerado juego de espejos psicológico siempre suspendido en el
filo entre la risa y la melancolía, la ironía y la compasión. Plena de
modernidad y definida por André Gide como la mejor novela
italiana de su época, Las hermanas Materassi consagró a Aldo
Palazzeschi, una de las figuras más interesantes de las vanguardias
italianas de la primera mitad del siglo XX.
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